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L AS si ...... más proflUldtu ,ul reno,,;­
raienlo poético gaU,go ha" sido al­
c_da. hace altora cien ailo. por 

Currar Enrique: y Resalla ,u Castro con 
... raJMcliVG8 obrtu _..4". d'a .. itia ,~. 
,.,... , .FoIlt.u novar». 

Carro. Enrlt¡uez nace en Celan""a 
(Ornae) en 1851. Su labor intelec"",, .e 
daarro1Ia princt¡>aJraent. en GaHcia, 
MadridyCuba. Muere en La Habana el 7 
'" 1fIGr%O.,u 1908 Y e. ,ell"id_ Irtu­
ladado a La Cof"!'ña. don,u ...po ........ 
mm. Su producci6n abart:a diver.o. g.-
1NrOS: teatro. _da, ... tica likraria. 1M­
ritHIi.- , poesia. Pero _te todo. Curro. 
EfIrúJue: es /IO"'a. el gran /IOeIa civil de 
Galieia y uno ,u los m<Í6 im/lO_" JHIe­
ttu ,,,,,¡,m,, ,u ""e,tra literatora .. ptúiola 
eont_;orá_. Liberal rep"bli<:_o en la 
E ... iia ,u la R.llauraci6n. combate ..... 
aItboeo, Iknodada e'¡"_ ... • ""ida, en 
... obra la in· . . y la corruflción ,ul 
/IOIkr fU' a=: una proyección i,,­
cuntiollGble,u "";ver,alit/Gd. C"rro, E,,­
...,.... hace JH>lftiea nrl pretenar .. i .er 
JIal{liIY>. EllO k ... pondrd a lo largo de .... 
dftu ~, ... .friMiento. exilia, /10-
........ ~ 'J abandono. Y OfUí 

AIRES D·A MIÑA TERRA 

Bastaron veinte poemas tan sólo (número 
que integra l;¡t primera edición de «Aires d'a 
miña lerra») 'para que Curros Enríqu~z al­
canzase la gloria y el reconocimiento como 
artista, el pedesta l de la inmortalidad como 
poeta. En 1881 aparecería la segu~a edifián 
de esta obra con siete nuevos poemas, modi: 
ficación cuantitativa que se repetirá eñ 1886 
con la incorporación de nueve compo­
siciones más. 

Curros Enríquez compuso a los dieciocho. 
años «Cántiga», su primera poesía en. lengua 
gallega y que adquirió gran popularidad de­
bido a la interpretación musical de Ces~reo 
Alonso Salgado. Su tema recoge los infor­
tunios de un amor fracasado entre dos aman­
tes. «Aires d'a miña terra» se inicia con un 
poema que sirve de introducción y como tal 
est á orientado por el autor. Reúne una 
elocuente interpretación sobre el carácter 
marginal y oprimido del idioma gallego, los 

radica tambUn el carácter poputor del 
poeta porfUe el i".fortunio "O va unido al 
.il,rleio. El proceso judicial de­
..... aUnado Irtu lo a/lOrición d. su in­
fIIOrIGl o6ro «A.ir~1 d'a miña terra :» en 
1880 contribu.,. _aliteraria",mt. a ser 
conocida y reconocido con amplitud en to­
rIoI lo. ,ector .. • ociaks. A /IOrtir de ahí 
Currar Ertríquez será ,..ra la inm .... a 
.. ...,..,..... .1 ilef .... or .ncansable de los 
opri .. idos. y para el resto. un despertar 
polcó.¡eo ~ft co,.da,.t~ peligro de 
erupeiDrt. Ciertamente. por .1 •• tüizado 
crát",. • IU plUMa arrojará con exlre· 
moda parión el mco"'mibk fuego pu. 
rificador 'J ,u.lumbr_t. ,u $U inconfor­
mil"",. la lava inca...usc",te de libertad y 
progre .... 
Así pues. r.cordar ho'J a Curros Enríque% 
co:::,t/"'a de '" pueblo y como poeta pro­
ce rtO es.6Io tributarle e/jUlto horne­
"aj~ "" le merue, sino que además es 
tknUftcúar aquí, ahora, una vez más, la 
i"'_iJtabk historia de error.. y ho­
rrora judieiale" el alarmante retnldeci· 
miento ,u los at""ad06 a la /ibertod de 
esJ1resi6rt fU" con toda impunidad y tole· 
TtlJlcia le ripen cometiendo. 

motivos nC' sólo históricos sino más honda­
mente afectivos que utiliza en s u decidida 
defensa y que, por tanto, justifica la uti­
l ización del mismo. Para Curros Enríquez no 
es simplemente la lengua de s u infancia y la 
de sus antepasados; es también la lengua de 
los que defenderá en sus versos: los parias, 

. -los campesinos y emigrantes gallegos pos­
tergadps y abatidos por el sufrimiento y la 
9.esd'ich a, y con ellos su lengua ignorada, 

' ap4idreada por la incomprensión del poder 
en e( ültrajaclo camino del Gólgota de nues­
trarustoria. La indignación acrecentada en 
la lucha por la supervivencia del idioma no 
s~ hace esperar en el alma atormentada del 
poeta , que ya en estos versos preambulares 
se permite exclamar soliviantado: 

e< M a ls tí n on morrerá s , Cristo d as lenguas; 
¡Non, tí non m orrerás , ouh Nazareno! (1). 

(1 ) Pero tú '10 morirás. Cristo de las lengu as; I ¡No, tu no 
morirás, oh No. 1Are'lo! 
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UIIS ClRRÉ ALV .. RELLOS 

MANUEL CURROS 

SUA VIDA E SUA 

POMada d~ prlm .... n.ayo blogrttlco lobr. ,. vid. y 'a obr. d. 
Curro. Enrlqu •. 

Los tres poemas que siguen a este prefacio 
poético fueron concebidos unitariamente 
por el poeta de acuerdo con una serie de 
circunstancias que concurrieron en su elabo­
ración, por lo que es oportuno comentarlos 
separadamente. Me refiero en concreto a los 
que llevan por título .A virxe do Cristah, 
«Unha boda en Einibó. y.O gueiteiro •. Pero 
ahora quisiera aprovechar la ocasión para, 
de forma breve y concisa en la medida de lo 
posible, reactualizar el pensamiento del poe­
ta, las más constantes y fidedignas preocu­
paciones de su conciencia, reflejadas ma­
gistralmente a lo largo de las tres primeras 
ediciones de su citada obra. Sin duda ya tal 
fin, bastará señalar escasas composiciones 
que avalen, sin embargo, el objetivo que pre­
tendemos. 

Curros Enríquez dirige los más claros y refi­
nados ataques contra la injusticia, pero no a 
ésta como abstracción ni simplemente re­
flejo de hechos y situaciones consideradas 
injustas. Curros Enríquez va más allá toda­
vía porque utiliza .el artículo determinado 
para designar a los detentadores de la mis­
ma; busca responsabilidades porque éstas 
tienen nombre propio. Y así lo hace cuando 
introduce numerosas veces la pólvora d\..' sus 
explosivos versos bajo la cúpula dL'1 Va­
ticano, ya que muchos sucesores de San Pe­
dro tienen para nuestro bardo gallego el di­
seño de la maldad. Ejemplo de ello es la 
composición «Pelegrinos a Roma., la cual es 
adjetivada porel abogado defensor del poeta 
como _un grito de combate •. He aquí su tra-
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ducido resumen: .La ira de Dios incendia el 
Vaticano; invocando el socorro de los que le 
permanecen fieles. A Roma, peregrinos, que 
la razón atiza el incendio y la fe peligra y cae 
el Papado: acudid, que en la lucha que con 
vuestra ayuda emprendió contra la libertad, 
agoniza la bestia apocalíptica., Este es el 
sentido acusador puesto de manifiesto tam­
bién en otro importante poema donde juzga 
implacable e incisivamente a una de las más 
importantes figuras que la Iglesia otorgó la 
santidad: Ignacio de Loyola. La inimitable 
precisión del ataque despiadado ante su 
imagen coloca a nuestro poeta en la posición 
de una irreverencia altamente crítica, sin 
temor a posibles repercusiones de la misma, 
con la valentía del iconoclasta solitario que 
se enfrenta a la privilegiada y dominante 
casta de los imperecederos «becerros de 
oro •. Veamos algunos versos: 

Mals ¿qué fas nese altar roubando preces, 
xenlo da intolerancia soberano, 
tí, que tan sólo maldeclós mereces? 

¿ Tí, que trocache a Cristo nun Urano, 
os salás 1 os verdugos en xueces, 
len rauce 8 Dios do pensamenlo humano? (2). 

Mas el poeta no denuncia indiscrimi­
nadamente a la Iglesia y a sus represen­
tantes; su correcta visión analítica y su espí­
ritu antidogmático le lleva por ejemplo a 
enaltecer en una loa teatral la figura del 
P. Feijóo. 
Una constante temática en la poesía de Cu­
rros Enríquez es la exaltación de la libertad, 
de la democracia, en clara oposición con 
cualquier género de opresión y de tiranía. 
CUlTOS Enríquez no duda en levantar encar­
nizadamente el fustigador látigo de sus ver­
sos contra el caciquismo, la ignorancia en 
que el poder mantiene a su pueblo, el subde­
sarrollo económico y los que propician una 
emigración forzosa. En su único poema ex­
plícitamente dedicado a la emigración, Cu­
rros nos habla de ~u trilogía de la liberación 
como alternativa social, imprescindible 
desde su actual perspectiva ideológica: 
.TRABAJO, LIBERTAD y SABER •. Por ello, 
el poeta incita al poder a tales soluciones y se 
dirige al mismo tiempo a su pueblo para que 
éste reconozca el parejo desarrollo que con­
lleva la pr'eocupación por la cultura: 

(2) Mas, ¿qué }racesetl ese aliar roballdo preces, I getliode 
la itltolerancia soberal!o, I tú, que lal! 5610 maldiciones 
mu«es? I Tu, que}r;cistedeCrisloutllirallO, 1I0ssayonesy 
verdugos en ju«es, I y el! }rOl a Dios del ¡Nnsamiemo 
}ruma,lO? 



Olla, Xan: pra esas tristuras 
que te afogan. pra eses doores, 

ha! recetas: 
do. malos deixa as leuturasj 
lee os lallego. escritores 

e poetas. 

Non mala lOñeS, bon labrego, 
non mal. lOñe. montes de ouro 

nin moreas 
Teu mlllor libro é o gallego. 
teu lran tesauro ° tesouro 

daa Ideas (3). 

Pero Curros Enríquez es consdente también 
del necesario despertar de la juventud ga­
llega, juventud por la que se preocupa cons­
tantemente, llegando a dedicarle en 1888 el 
magistral poema en ocho cantos «o Divino 
Sainete_o Anteriormente y en una pieza poé­
tica que por otra parte dedica a D . Emilio 
Castelar, la musa insolente de su pluma se 
despeña con ira y con sarcasmo en estos tér­
minos: 

¡Troca en hornes de ben estes mon.tros, 
que nln mesmo que os viran mellallolj 
nunha gran xuventude de estrelas 
esta gran xuventude de sapos! (4). 

Su obsesión por un pueblo atrasado en nu­
merosos aspectos como el gallego, le conduce 
también a recibir con satisfacción cualquier 
motivo que signifique desarrollo material y 
progreso. Tal es el sentido con que apa­
sionadamente escribe el poema «N achegada 
a Ourense da primeira locomotora_, pues 
Curros se muestra receptivr y defensor de los 
avances de la ciencia y de la técnica. Pero 
Curros Enríquez no es sólo un poeta de de­
nuncia y de combate o, como manifiesta Xe­
sús A. Montero, eel más comprometido y lu­
chador de los poetas españoles del si­
glo XIX., sino que toda su poesía desde la de 
carácter social, como la aquí reflejada, hasta 
la manifiestamente intimista como en el 
caso de las composiciones escritas con mo­
tivo de la muerte de su madre (e Na morte de 

(3) Mira, Juan: para esas tri$tt'-t4S I que te ahogan, para 
esos dolores, I hay r«eta$: I de 10$ mago$ deja la$lflClllra$; 
le! a 10$ gaUegos escritores I.v pottas. I No más suef,t'.$, bwm 
labriego, I no mas S'le,ies "'al/tes deoro I Ni gra,w/f's cosus. I 
Tu mejor líbro t'.$ el gaUego, 111 gran ("$oro e' t/!loro de fas 
IdNS. 

(4) ¡Tra/lsforma e" homht?s lk bie" u "sros mOllstruO$, 

miña nai.), y de uno de sus hiios (<<¡Ai.), es 
profundamente lírica, extremadamente sen­
timental. Y pienso que el más claro ex­
ponente de la convergencia de todos estos 
factores que la caracterizan, es sin duda el 
inimitable monumento poético eNou­
turnio_ , donde la fuerza expresiva de la so­
ledad , el abandono y la pobreza de un hom­
bre resahan de tal manera queel sapo que le 
acompaña es inmensamente superior a 
aquél. La proporción del sentir acumulado y 
proyectado en pocos versos, raras veces ha 
alcanzado cotas tan altas en nuestra historia 
de la literatura contemporánea. 

POEMAS PARA UN CERTAMEN 

Los primeros poemas de Curros Enríquez en 
lengua gallega, si exceptuamos eCántiga ., 
fueron , como ya es conocido, • A Virxe do 
Cristal., «O gueiteiro oe Penalta _ y .Unha 
boda en Einibó •. Curros Enriquez decidió 
escribirlos para su presentación al certamen 
literario que habría de celebrarse en Orense 
el 24 de febrero de 1877. En las bases del 
concurso figuraban tres modalidades: cos­
tumbres, tradiciones y tipos. Por tanto, los 
poemas citados anteriormente responden a 
esta clasificación temática, consiguiendo 
Curros Enríquez el primer premio en cada 
grupo respectivo. Es cierto que a partir de 
aquí el poeta consigue la inicial admiración 
de su carrera literaria. Pero ¿acaso es la fama 
o el dinero (500 pesetas fue el premio) lo que 
motiva su presentación al certamen? Ve­
remos que no. Cuando aparece eAires d'a 
miña terra_ Curros introduce estos poemas 
al comienzo de la obra y en el libro incluye 
unas notas de singular interés . De ellas se 
descubre que en las fechas anteriores al con­
curso, Curros viviendo en Madrid recibe una 
carta de su familia que le escribe tex-

J, 
o o 

que lIi que los hllbif'Se1l Itecllizado; ... " w/u grall flll'ellWtl En.1 mon •• t.rlo d, Arm,nl,lr' ., in.plro Curro. p.,' • .erlbl, 
de estrelfas I esta gra" j,u'elHlld dI' lapo$,1 .101 poeml ~ No con .... nto ... 
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tualmente: «Por aquí se corre que han 
muerto por completo en tu corazón los re­
cuerdos de tu patria. Si esto no es verdad, 
nunca mejor ocasión para justificarte: escri­
be». Leído esto, el poeta sevio .en el deber de 
coger la pluma.,. Así pues, tomada la deci­
sión fundamental de escribir, hay además 
una importante causa que mueve al poeta: 
«foi preciso que pensase na miña nai, que 
maxinase o inmenso pracer que espe­
rimentaría de ver, tal como ela ma había 
referido de pequeno, a lenda da Virxe das 
nosas mot:ltanas, pra que eu me puxese a 
escribila» (5). 
y así es como nació originariamente el es­
pléndido relato poético .A Virxe do Cristal» 
y así fue como Curros Enríquez compuso 
también .0 gueiteiro» y 1( Unha boda en Ei­
nibó». 
El poema «A Virxe do Cristal» consta de una 
introducción en la que el autor justifica su 
rnjrada al pasado, aun cuando sus ojos estén 
puestos en el futuro. Desea, por otra parte, 
que su canto sea de utilidad a los lectores. 
Posteriormente, el relato poético estará 
compuesto por diez apartados o capitulas 
que como señala Ricardo Carballo Calero se 

lS) Fue preciso que pensara en mi madre, que imagirwse el 
inmenso placer que experimentarla al ver, tal como ella me 
había comado de niño, la leyenda de la Virgen tú nuestras 
monta/las. para Que yo me pusiese a escribirla. 
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encuentran «versificados de acuerdo con la 
polimetría zorrillesca». El primer canto de 
este largo poema es el cuadro geográfico y 
local del suceso que se pretende narrar: El 
valle de Vilanova dos [nfantes en la pro­
vincia de Orense, situado a pocos minutos de 
Celanova, pueblo natal del poeta. La se­
gunda parte se inicia refiriéndose nos el año 
(J 630) del acontecimiento de la presente his­
toria para pasar seguidamente a la reve­
lación nominal de los tres protagonistas de la 
misma. La leyenda se desarrolla en los siete 
capítulos siguientes, intercalando con habi~ 
lidad el diálogo, el monólogo y la descrip­
ción. El suceso, de tipo religioso, se asienta 
en el folklore popular gallego, aunque par­
ticipa de caracteres universales: La Virgen, 
ante la calumnia de quees víctima una joven 
muchacha acusada de la pérdida de su virgi­
nidad cuando estaba a punto de contraer 
matrimonio, realiza a los 0.105 del pueblo un 
milagro que demuestra su inocencia y pu­
reza. En la última parte del poema, el na­
rradorse despide de los lectores, lo que unido 
al deseo inicial de la fi3alidad positiva de su 
lectura, responde sin duda a un tratamiento 
poético convencional. Sin embargo, el len­
guaje musical, la ternura de la expresión,los 
ágiles diálogos y el conocimiento de las tra­
diciones y valores populares que enriquecen 
la descripción, hacen que este poema de Cu­
rros Enríquez posea todo el sabor ca­
racterístico de su raigambre popular y ga­
laica. Ricardo Carballo Calero diferencia 
aquí «el asunto -un milagro, un hecho so­
brenatural- y el enfoque naturalista del re­
lato». Creo que es algo que debemos tener en 
cuenta, como también indicar el dis­
tanciamiento de la invención argumental 
que de forma clara manifiesta el poeta: 
« ... non fixen máis que recoller unha tr3-
dicción relixosa. tal e como anda polo pobo 
adiante» (6). Curros Enríquez es, a mi modo 
de ver, el objetivo fotográfico de alta 
fidelidad técnica, que recoge en este caso una 
bella perspectiva a través de un grandioso y 
espectacular enfoque. 
Poratra parte, «O gueiteiro,. y «Unha boda 
en Einibó» pertenecen también al género 
costumbrista, de marcados caracteres loca­
les. Como sus respectivos títulos indican, se 
encuentra aquí la exaltación poética del in­
térprete del folklore musical gallego (el gai­
tero) y el relato de las circunstancias que 
rodean la boda de una pareja del lugar, desde 
la iniciación de su noviazgo hasta la fiesta 

(6) No hice más que recoger Ima tradición rtdigioso, tal y 
como anda por el pueblo. 



nupcial. Ambas composiciones desprenden 
un notable influjo de RosaJía y que el propio 
Curros no pretende encubrir ya que en .0 
gueiteiro. cita a modo de epígrafe dos de los 
versos de un poema que la poetisa dedicó a 
esta figura popular de Galicia, si bien las 
variantes temáticas empleadas por ambos 
poetas son diferentes. 
Curros Enríquez nos ha demostrado, en su· 
ma, su hábil capacidad en el manejo del 
verso cuando como aquí se trata de evocar 
los recuerdos de su infancia, la exaltación 
de la tierra y la descripción de cuadros de 
costumbres y tipos gallegos. 

POEMAS PARA UN PROCESO 
Los poemas que motivarán el centro de 
atención en la denuncia presentada por la 
autoridad eclesial son, sobre todo, .A igrexa 
fría» y .Mirando ó chau». Más adelante ve· 
remos en qué se basa esta acusación dirigida 
al poeta. Ahora extraigamos el contenido 
ideológico que sustentan las creaciones 
aludidas y que fueron junto con el libro en 
que se incluyen, víctimas de la intolerancia y 
represión desencadenadas. 
En la primera de ellas se narra el paso del 
poeta por las ruinas de cierto monasterio en 
el que antiguamente se refugiaban crimina­
les y salteadores de caminos. El poeta re­
cuerda estos hechos históricos en que la 
.Iglesia fría. protegía el vandalismo reinan· 
te . Acogiéndose al derecho de asilo, estos la· 
drones y asesinos vestidos como frailes, en 
santos se convertían en un mismo día. Y 
mientras: 

As virxes, forzadas; 
os probes. valelros, 
pedían namentres 
socorro e romedio; 
I a xustlcla. escudeiro mal pago 
do crlme sanguento. 
do sagrado na porta quedaba 
de rabia e de cólara os dentes batendo (7) . 

Curros Enriquez persigue en este poema la 
clarificación histórica de las arbitrariedades 
cometidas por miembros de la Iglesia en su 
abuso de la impunidad del poder que sos· 
tienen. La protección del crimen era más del 
agrado de estos religiosos jerárquicos que la 
defensa del débil. de la justicia y de la ven­
ganza reclamada por el pueblo. Curros En· 
ríquez, por tanto, levanta el ·velo de la igno-­
rancia que cubre los hechos y ataca con 
energía a los culpables . No debe 
asombramos en esta vertiente de su poesía 
que en otra pieza posterior (. No convento»). 
Curros Enríquez, herido por la excomunión 
de que fue objeto. alcance el clímax de su 
violencia poética expresiva cuando se dirige 
a los escamoteadores de su sincero compro· 
miso religioso: 

De asesinos, ladréis e cabecillas 
chea. están as máxicas capillas 
das vosas catedrales. (8) 

(7) uu v¡r,e,lt'-S , fort.tJdas; los pobr~, s in PIada I pedia" 
mlerllras tanto I socorro y remedio: I y la Justicia, escudero 
mm pagado I del crimen sangriento I quedaba ePl.la pll~la 
del templo I de rabia JI de c61era los d,entes batiendo. 
(8) De as6¡nos, htdro"es y cab«il1ru I llenas están las 
mágicas capillas I de vuestras catedrales. 
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• Mirando ó chau. es otra de las poesías mal­
ditas riel poeta galle~o .• Imitación de Sé­
ranger», como reza entre paréntesis en la 
cabecera del poema, es de forma reconocida 
superior a la composición . Le bon Dieu. del 
poeta francés . Si n embargo, a pesar de que 
Curros Enriquez se declara influenciado por 
Juan Pedro Béranger, no faltan por razón 
quienes le atribuyen su inspiración en el 
cap. 6.0 del Génesis, como resaltó su abogado 
de la defensa en primera instancia. 
En .Mirando ó chau • • Curros Enríquez se 
interesa nuevamente desde una óptica 
evangélica por mostrar la degradación social 
de la humanidad. Para ello recurre a la figura 
de Dios como protagonista de la in­
terpretación ideológica subyacente en el 
poema. Así y en primer lugar, Curros En­
riquez nos da una imagen del divinocreador 
sustentada físicamente en la ancianidad de 
su persona y los achaques característicos de 
su vejez. De este modo. Dios decide cierto día 
salir de su recinto celestial y dar un corto 
paseo; pero sobrecogido por el cansancio se 
sienta, mientras desde lo alto su mirada di­
visael mundo de sucreaci6n . Lo primero que 
halla su cansada vista es al representante de 
su Iglesia en la tierra. al cual contempla con 
atención y sorpresa : 

Miróuno dispac10 
e viu que era un veotre 
coas sedas vestido 
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máls ricas de Oriente. 
Nun solio sentado 
que envidian os relses, 
I en capa revolto 
de tépedas peles. 
celbando saudabres 
arrotos de enchente, 
da terra, súa escrava, 
rec.olle os presentes 

Mirando este monstro, 
Dios dixo entre dentes: 
-¡Bah, bah! ... SI _tu es Petrus., 
que o demo me leve (9) . 

Dios sigue deteniéndose visualmente en el 
espectáculo imprevisto de su obra. Y ve a 
hombres ajusticiados por .iueces, a campe­
sinos extenuados por el trabajo y la miseria . 
asediados por el fantasma del hambre. a 
mendigos y harapientos, a .malos gobier­
nos _ que martirizan a sus pueblos. a niños 
desnudos que crecen en el analfabetismo ... 

pasar por honrados 
os que honra no teñen, 
por santos os pillos. 
por xustos os deblesi 
subir ós altares 
os que á rorea deben, 
I arrastrar carroza 
que debe un grillete; (10) . 

y Dios, negando la creación de tal mundo. 
regresó . horrorizado_ al paraíso. 
Curros Enríquez es, como hemos visto. el 
más claro exponente de la rebeldía ante la 
injus ticia y, como manifestó algún estudioso 
suyo que ahora no recuerdo, fue un profundo 
anticlerical, pero no antirreligioso. A este 
respecto , Francisco Rodríguez escribe: • Las 
raíces anticlericales de Curros, hay que bus­
carlas especialmente en su librepensamien­
to, en su fe ciega en el progreso científico. en 
su absoluta creencia de que el Vaticano era el 
principal soporte de los Estados reacciona­
rios •. 

(9) Le miró df!Spac io I y vio que era un vientre I cop! las 
w as "f!Sudo I más ricas de Oril!nte. l En tln solio sentado I 
que envidian los reyes f y en lUla capa en\'lulto I eh 
templadas p{elf!S. I soltando saludables I emctos de 
hartat.gO. I de la tierra. su escltrl'a. I recoge los presenre.s. / 
Mirando a e.ste monstruo, I Dios dijoentredientes: J_¡Bah. 
bah! ... Si dlf eres Perrus_ , J que el diablo me Deve. 

( 10) Pasar por honrados I los qlfe honra no tienen I por 
sanlOS los gratm;as I por justos los débiles; I subir a los 
altares IJos que a la horca deben l yarraslTaTcarroza Iqu.ien 
d ebe u n grjJ~te. 



ACUSACION y DEFENSA 

A mediados de 1880, Curros Enríquez pu­
blica en Orense. como ya hemos dicho, «Ai­
res d'a miña terra» , libro que le hará el cen­
tro de una penosa polémica ya que a pesar de 
la autorización del Gobierno Civil , es de­
nunciado por el Obispo de la ciudad ¡ Cesáreo 
Rodríguez, por considerar que en sus pági­
nas se destruyen ciertos dogmas de la re­
ligión católica. El hecho pasa al Juzgado de 
primera instancia en el que se instruirá el 
correspondiente sumario. Una vez más el 
poder civil repliega sus decisiones cuando 
éstas no gozan del beneplácito del poder 
eclesial. Paralelamente, el 28 de junio del 
mismo año el obispo firma la ce~sura del 
libro en un edicto publicado en el Boletín 
Eclesiástico de la Diócesis , censura que re­
sumo literalmente para que el lector observe 
los imperecederos procedimientos inquisi. 
toriales de la Iglesia: «Nos el doctor Cesáreo 
Rodríguez, por la gracia de Dios yde la Santa 
Sede Apostólica Obispo de Orense, Caballero 
Gran Cruz de la Real Orden Americana de 
Isabel la Católica, Senador de} Reino, etc. A 
todos nuestros amados diocesanos hacemos 
saber: Que habiéndose nos denunciado un li­
bro escrito por M. Curros Enríquez con el 
título de «Airesd'a miña terra », que acaba de 
publicarse en esta ciudad, dispusimos fuese 
examinado por tres teólogos de notoria cien­
cia; y resultando que, según su dictamen, 
contiene dicho libro proposiciones heréticas, 
b lasremas, escandalosas y algunas que me­
recen otra censura; Nos, ... prohibimos su 
lectura y retención a todos nuestros dioce­
sanos, y les mandamos que, si tuvieren 
ejemplares de él, los entreguen en nuestra 
secretaría de cámara o a sus respectivos pá­
rrucos o confesores para que éstos los pongan 
a nuestra disposición. 
»Condenamos el error y nos compadecemos 
de l que yerra. Por eso, a l propio tiempo que 
en cumplimiento de nuestro sagrado deber 
velamos por la pureza de la doctrina, di­
rigimos nuestras preces al Todopoderoso 
para impetrar de su infinita misericordia 
que los que se hallan envueltos en las ti­
nieblas de la herejía, o rehúsan la enseñanza 
infalible de la Iglesia, abran los ojos a la 
esplendente luz de la verdad católica» , 
Etc. , etc. 
No cabe duda que e l texto no merece comen­
tario. El resultado inmediato, sin embargo, 
fue el secuestro del libro y la destrucción de 
los moldes impresores. Es sabido que a par­
tir de este edicto episcopal , el poeta se siente 
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ai slado, abandonado por muchos que temen 
las malas lenguas de una sociedad pro­
vinciana, lenguas que recorren la ciudad 
pertrechadas en beatas supercherías. A Cu­
rros se le retira el saJudo y a su paso por las 
calles es señalado con el dedo acusador y la 
mirada ¡nsolidaria. Pero él es consciente de 
ello yen un acto de desafío público con mo­
tivo de la lectura de su excomunión en todas 
las iglesias de Orense en julio de 1880, «dis­
puso que su mujer y sus hijos se vistieran con 
sus mejores galas, y todo enchisterado y en­
guantado se fue a pasear con ellos por el 
centro de la ciudad» (*). De esta forma , sar­
cástico y mordaz, altivo y desvergonzado, 
Curros Enríquez se enfrenta solitario a la 
represión. A pesar de todo, el juez de primera 
instancia de Orense condena al poeta el día4 
de agosto a «dos años, cuatro meses y un día 
de prisión correccional y multa de 250 ptas., 
con la accesoria de suspensión de todo cargo 
durante la condena • . Curros recurre contra 
la arbitraria resolución judicial del juzgado 
orensano y la causa se vio nuevamente el4 de 
marzo de 1881 ante la Audiencia provincial 
de La Coruña. La defensa del poeta fue 
ejercida por el abogado don Luciano Puga 

(-) CELSO EMILIO FERRERO: De su b iografía sobre 
Curros ElIrlque'l.. Ediciones Júcar, 1973 . 
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Blanco, que levantó gran admiración no sólo 
por su brillante estilo jurídico y literario, 
sino también por la amplia documentación 
expuesta. Su intervención merece ser escue­
tamente recordada, a pesar de la gran ex­
tensión del discurso pronunciado. 

El defensor del procesado Curros Enríquez 
inicia, pues, su alocución afirmando que su 
patrocinado no ha cometido delito alguno 
por lo que solicita la absolución con todos 
.dos pronunciamientos favorables y costes 
de oficio, ordenando a la vez que se de­
vuelvan al editor don Antonio Otero los 
ejemplares secuestrados •. Resalta seguida­
mente el carácter grotesco del proceso y 
muestra su más enérgica repulsa hacia la 
intolerable decisión del Juez de primera ins­
tancia de Orense por la condena impuesta a 
su defendido. Y declara, por tanto, «que la 
sumisión incondicional de los poderes públi­
cos del Estado al poder eclesiástico tuvo su 
época y no se han escrito en España las leyes 
que rigen los destinos de la sociedad civil 
para ponerlas al servicio de los intereses del 
ultramontanismo •. Mas, no pretende por el 
contrario, y así lo declara explícitamente, 
ofender al ilustre prelado de la diócesis, aun­
que no puede por menos que expresar: «in­
sensato sería quien pretendiese cubrir con 
fúnebre crespón la hermosa bandera que 
IJeva escrito en todos los idiomas cultos el 
lema de la tolerancia, y que, para honra del 
siglo en que vivimos, ondea triunfante y ven­
cedora en el mundo de las inteligencias •. 
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N" ignora el abogado defensor del poeta el 
respeto que los fieles deben a su Iglesia, la 
libertad de culto que no puede ser impedida 
por las leyes, ni el legítimo derecho de la 
enseñanza basada más en la persuasión que 
en la violencia. De nuevo, y abriendo una 
serie de interrogantes se pregunta por la pre­
sunta culpabilidad de su patrocinado, de­
mostrando que ésta no existe a la vista de la I 
manifiesta religiosidad del poeta, de «su in­
tención recta y honrada. y de los preceptos 
correspondientes al Código Penal. Después 
de esto, el señor Puga Blanco, tiene a mi 
modo de ver una intervención poco afor­
tunada en la esfera del orden filosófico y que 
más bien debemos considerar (teniendo en 
cuenta su carácter creyente) como fruto de su 
desmedido apasionamiento en la defensa. 
Dice a este respecto: ... «como que Curros 
Enríquez, ateo, no podría ser un gran poeta; 
que no es el ateísmo fuente de inspiración ni 
manantial purísimo de donde puedan brotar 
hermosas concepciones ni pensamientos su­
blimes; que es el ateísmo, al propio tiempo 
que la negación de Dios, la negación de todo 
lo grande y de todo lo bello •. 
A continuación se remite a eminentes figuras 
de nuestras letras como J oan Timoneda, 
Lope de Vega y Calderón de la Barca para 
lamentar su suerte si éstos hubiesen sido so­
metidos al criterio del señor Juez de primera 
instancia. Y refiriéndose a la frase «Q'o demo 
me leve. (que el diablo me lleve), incorpo­
rada por Curros y atribuida a Dios en uno de 
sus versos, el señor Puga Blanco hace un aná­
lisis linguistica - sociológico de la misma, no 
sin dejar constancia previamente de simila­
res ejemplos en los Autos Sacramentales de 
nuestros clásicos y por los que nadie se ha 
atrevido a criticar de irreverentes. De­
muestra también que la representación de 
Dios en .. Mirando 6 chau. como un anciano 
cansado y con achaques no supone algún 
desprecio de la Divinidad. Y añadiendo otras 
razones a la justa causa que defiende. cita 
con singular piedad la leyenda de la . Virgen 
del Cristal. de la que Curros arrancó su 
poema más eminentemente espiritual. Lle­
gado a este punto, el señor Puga Blanco sus­
pendió su discurso para continuar poste­
riormente al día siguiente, 5 de marzo, en el 
uso de la palabra. 
Iniciada esta segunda sesión del juicio, el 
letrado orienta su nueva intervención sobre 
el considerado delito de Curros Enríquez a 
propóSito de sus ataques al Pontificado y a 
otros miembros de la Jerarquía. Se remite a 
hechos y tiempos históricos, anteriores a los 



actuales, señalando la mbién a aquellos que 
han reprobado la nefasta actuación de la 
Iglesia y que sin embargo no han sido juz· 
gados ni censurados: .... Pues mandemos a 
presidio a los historiadores católicos que nos 
dicen que Juan X fue promovido al Pon· 
tificado por las intrigas de su amante la her­
mosa Teodora, la parienta y aliada de 
Adalberto n •. 
_ Pues mandemos a presidio a los histo· 
dadores católicos que nos dicen que Juan Xl 
se abandonaba a las propensiones de una 
juventud desenfrenada, dejando a su madre, 
la ambiciosa Madocia, y a su hermano Albe· 
rico, dirigir a su antojo las cosas sagradas y 
profanas» ( ... ). 
_En el Concilio reunido por Othon el Grande 
para juzgar al Papa Juan XII, ¡qué horribles 
cargos no se acumularon conLTa éste! Que el 
palacio de Letrán se transformara en man· 
sión de desórdenes por mujeres licenciosas; 
que por orden suya se mutilara, se privara de 
la vista y se condenara a muerte a obispos 
dignísimos; que promoviera a un niño de 
diez años al obispado de Todi; que se le viera 
beber en honor del demonio y de las di· 
vinidades paganas ... Basta •. 
_ Mandemos a presidio a los historiadores 
católicos que nos dicen que ese Papa murió a 
manos de un marido ultrajado •. 
Pero no menos elocuente es su referencia a 
las palabras de ilustres santos como San 
Bernardo o Santa Brigida sobre el tema y 
que como bien dice el señor Puga Blanco, 
hubieran sido procesados por él señor Juez 
de primera instancia. He aquí, como mues· 
tra, la acusación que la citada santa dirigió 
en el siglo XV a Clemente VI: • El Papa es el 
asesino de las almas; dispersa y destruye la 
grey de Cristo; es más cruel que los judíos, y 
peor que el mismo Lucifer. Ha convertido los 
diez mandamientos en uno solo: en llevad 
dinero. Roma es un baratillo del infierno, y el 
diablo preside allí vendiendo los bienes que 
Cristo conquistó con su pasión». O, como 
dijo Pedro Damiano: .Tienen hambre de 
oro». 
Mas conviene hacer constar aquí que no to­
das las referencias textuales de la defensa 
fueron libremente expuestas, ya que cuando 
ésta se dispuso a leer unos versos sobre las 
riquezas de la Iglesia, versos de nuestro in· 
mortal Arcipreste de Hita (Juan Ruiz), el se­
ñor Presidente de la sala prohibió su red· 
tación, excusándose en que los allí presentes 
conocían dichos versos. El señor Puga recu­
rrió a otras citas de Dante, no sin antes ma· 

.UN eon ... nt ...... ,tlc:: •• n" po"1II d. CUlTO. Enrletu.z "l. 
•••• .clón d. l. Hbertlid, de .. democr.cl., en elere 09oekl6n 
con culllqu' ...... ro de oprelll6n., detlr.n'._. ICulTOl EIII'I ..... ,..,.to de "' .... ,.). 

nifestar SU protesta ante la censura a sus 
palabras. Posteriormente se refiri -) al poema 
cA 19rexa fría. del que hizo una no menos 
brillante traducción para pasar a pregun· 
tarse por el significado del .derecho de asi· 
lo», sus implicaciones sociales y políticas, 
concluyendo con estas contundentes pa· 
labras: El derecho de asilo significa _en el 
orden jurídico, la impunidad; en el orden 
político, el privilegio; en el orden filosófico. 
lo absurdo; y en el orden moral , ¡qué di· 
remos!. .. en el orden moral, la consagración 
del crimen, que es la última y más funesta de 
todas las aberraciones del espíritu humano». 
Ya al término de su lograda intervención. el 
señor Puga se limitó a dar lectura de unas 
elogiosas palabras de doña Emilia Pardo Ba· 
zán sobre Curros Enríquez como poeta y 
como demócrata. 
Finalmente solicitó con respeto la libre ao:)o 
lución de su cliente. Como es conocido, la 
sentencia pronunciada fue favorable al poeta 
con la correspondiente retirada de todos los 
cargos imputados. 
He aquí, pues, un somero bosquejo de la de­
fensa de este documentado colegiado, que 
como es obvio, nos aproxima al co­
nocimiento real de un proceso histórico en el 
que se juzgó, una vez más, la razón y la inte­
ligencia de la magnitud artística de un poeta 
como Manuel Curros Enríquez. y del que, 
con Aurelio Ribalta , podemos asegurar sin 
temor a equivocarnos: .. Su historia es de 
ayer y su gloria es eterna •. • F. L. 
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